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INTRODUCCIÓN  

En América Latina y el Caribe viven más de 500 millones de personas. De este total, alrededor del 60 por 
ciento son jóvenes menores de 30 años de edad. La gran mayoría de estos jóvenes crecerá en una época de 
cambios sociales, económicos, tecnológicos y políticos que los afectará enormemente, los jóvenes tienen el 
gran compromiso de construir una región de democracias estables, economías sostenibles y sociedades 
basadas en la equidad.  Por lo tanto para responder a las necesidades debemos promover la participación 
juvenil  para  que  sean  parte integral del  proceso  de desarrollo.  

América Latina ha realizado en los últimos años importantes progresos hacia  la  democratización.  La  
población se halla en posibilidad de elegir libremente  a  sus  representantes.  Por otra parte, la población no 
parece conformase  con  los  modelos tradicionales que le asignan roles limitados, exige crecientemente 
formas cada ves más activas de participación. Entre otras existe una amplia presión publica por la plena 
transparencia de los actos públicos, el control social de la gestión pública, nuevos canales concretos  de  
participación  de  la  ciudadanía,  y  la  descentralización efectiva  de  las  decisiones en instancias cercanas a 
los ciudadanos, como los Municipio o las Gobernaciones Departamentales.  

Conjuntamente con este proceso positivo y esperanzador de construcción y profundización  democrática, se 
da un proceso regresivo e inquietante de deterioro social que debe pasar a formar parte central del debate de 
las democracias de la región, y requiere urgentes soluciones efectivas.  

Los jóvenes latinoamericanos deben jugar un papel fundamental en relación al necesario debate social. Tanto 
promoviéndolo, como aportando propuestas.  

Deben así mismo desempeñar roles activos en la implementación de soluciones.  

1-HISTORIA  DE LAS ORGANIZACIONES RURALES EN PARAGUAY  

Una de las circunstancias de mayor peso que posibilitó el inicio de la larga opresión del campesinado y la 
resistencia constituyo - sin lugar a dudas- las ventas masivas de las tierras que durante los gobiernos del Dr. 
Francia  y los López pertenecieron casi en su totalidad al Estado. Con las Leyes del 2 de octubre de 1.883 y 
el 11 de julio de 1.885 se inicia el periodo de despojo de las tierras a los paraguayos para entregarla a la 
voracidad del capital extranjero. La venta masiva de tierras públicas expulsó a miles de agricultores a la vez 
que instauró el régimen de grandes latifundios.  

Contra  este despojo de la tierra a los campesinos, éstos levantaron muchas voces  de protestas y se 
agudizaron las contradicciones dentro del país. El descontento de los agricultores a partir del año 1887 
comenzó a acentuarse y asumió nuevas manifestaciones. Los pedidos de expropiación  de las fracciones de 
terreno que ocupaban los campesinos a las protestas contra el pago  de los arrendamientos a los nuevos 
dueños de las tierras eran noticia cotidiana.  

Las guerras civiles fueron depredatorias de los pocos bienes de campesinos, lo  que  también  impidió  la 
aplicación de programas de desarrollo rural y causó  éxodo hacia el medio urbano y la emigración. 
Especialmente la guerra civil del 1947 causa estragos en casi todo el territorio nacional,  no  solamente 
durante la contienda, sino en los años posteriores en  que  toda  clase  de  persecuciones y arbitrariedades  
recae sobre el agricultor común. 

 El  15  de  marzo  de  1994  varios de miles de campesinos, cultivadores de algodón  de  varias  regiones  del 
país, se volcaron hacia la capital de la República  por  reivindicaciones  para  los  precios  de su producción. 



Por primera vez en nuestra historia el campesinado invadía con una manifestación  pacífica  el  territorio 
neurálgico  del poder. El gobierno intentó  frenar la llegada de los campesinos con medidas seudolegales. 
Pero la tenacidad campesina pudo más que dichas argucias gubernamentales.  

De  esta  manera  en  el  Paraguay nacían las organizaciones campesinas que estaban y están constituidas
en gran medida por campesinos jóvenes que hasta la  fecha  son las organizaciones con más peso en el 
sector rural. La lucha de  tales  organizaciones  en  el  pasado  y  el presente siguen siendo las mismas: 

���� Acceso a la tierra para mejorar sus condiciones de vida.  
���� Respeto de los Derechos Humanos.  
���� La participación en los niveles de decisión económica.  
���� El subsidio a algunos rubros agrícolas, mayor precios a sus productos, prolongamiento o la condonación 

de sus deudas en épocas críticas (sequías, heladas, inundaciones, ataque de plagas etc.).  

2-LA PARTICIPACIÓN DE LOS JOVENES EN EL DESARROLLO RURAL  

El  Paraguay es un país agrario cuya identidad cultural está enraizada en el sector campesino, la mitad de la 
población vive en el medio rural. El sector agropecuario contribuye con el 28% del Producto Interno Bruto 
(PIB), genera  más  del  90%  de  las  exportaciones y absorbe el 37% de la fuerza laboral (empleos agrícolas 
o agroindustrial). De todo esto el gran eslabón partícipe del  desarrollo rural es sin duda los jóvenes 
paraguayos que de una  u otra manera, con mano de obra empírica, tecnificada o especializada, ayuda a la 
finca familiar en el sustento diario.  

Sin  embargo  ese  mismo  sector se encuentra en una encrucijada, en la que convergen un pasado dominado 
por sistemas de producción tradicionales, y un futuro representado por un   escenario internacional 
globalizado y competitivo. En este nuevo milenio, el país eminentemente agropecuario y con  abundantes  
recursos naturales, debe vencer el desafío de ocupar mano de  obra  de  amplios  sectores  juveniles 
campesinos sobrantes, aumentar y diversificar  la  producción  y  exportación,  así  como conservar el medio 
ambiente.  

La  necesidad  de  definir  un  modelo  de producción más eficiente a nivel nacional  se impone cada vez más, 
no solo de cara al creciente deterioro de las  condiciones  de  vida,  de recursos, de trabajo y de producción 
en el campo, sino también por los requisitos impuestos por los consumidores para una óptima 
comercialización de los productos provenientes del sector, primando  cada  ves  más la demanda de calidad y 
precios competitivos. El MERCOSUR,  con  la  necesaria inserción de la economía paraguaya en un contexto 
regional más amplio, acentúa todavía más este aspecto, exponiendo los productos a exigencias como control  
fitosanitario,  variedades adecuadas, comercialización oportuna, etc.  

La posibilidad de responder  a  los  desafíos  que  plantea  el  futuro necesariamente  implica la  reforma del 
estado, voluntad política de los gobernantes de turno, invertir mucho más en educación formal e informal, 
especialmente  en  técnicas  productivas agropecuarias, capacitar a  los campesinos, reivindicar el sector 
rural y  despertar las iniciativas de los jóvenes.  

La pobreza  en  Latinoamérica  crece  a  pasos  gigantescos, en particular Paraguay  con  una  población  de 
un poco más de 5.000.000 de habitantes, y donde  la juventud rural es la más afectada, (37,7%) de los 
jóvenes de 15 a 29 años es decir 4 jóvenes de cada 10 son pobres.  

Solo  quiero  mencionar  un  aspecto paraguayo fundamental, que posterga el desarrollo  rural  cual es la 
inequidad distributiva de las tierras, por un lado,  una  enorme  concentración  de  propiedad latifundiaria en 
donde 150 terratenientes  acaparan  casi 10.000.000 de hectáreas. 

 Por el otro lado se da una pulverización  minifundiaria, en donde 200.000 familias campesinas están  
asentadas en 1.000.000 de hectáreas, de donde proviene la seguridad alimentaria del país. ES URGENTE 
UNA REFORMA AGRARIA A CUALQUIER COSTO.  

ALGUNOS FACTORES DETERMINANTES DE LA POBREZA RURAL  



1-   El agotamiento de la frontera agrícola (que limita fuertemente el acceso a la tierra).  

2-   El empeoramiento de los niveles de rentabilidad de los cultivos tradicionales de renta y las dificultades de 
encontrar rubros sustitutos.  

3-   La inexistencia de una política agraria diferenciada que apunte a atender las demandas prioritarias del 
sector campesino en materia de crédito, asistencia técnica, acceso a los mercados y promoción organizativa. 
A estos determinantes se agrega los efectos de la pervivencia de una alta tasa de natalidad que implica un 
ritmo muy intenso de crecimiento demográfico de los estratos campesinos.  

3-¿COMO DEBEN ORGANIZARSE LOS JOVENES RURALES?  

Hay que partir del hecho de que los jóvenes rurales desde el punto de vista organizativo, no están muy 
consolidados. Generalmente son apéndices de otras organizaciones de adultos: Organizaciones campesinas, 
Clubes deportivos, Comisiones vecinales, Cooperativas, etc.  

 Si bien es cierto que la juventud rural no es un rol permanente como el de ser obrero, madre, esposo, 
profesional, etc. tiene una incidencia preponderante en la estrategia de supervivencia de los campesinos. En 
efecto, la mano de obra de los jóvenes constituye uno de los recursos más importante en el proceso de 
producción campesina. Así mismo, los jóvenes cuentan con dos cualidades muy importantes para el 
desarrollo comunitario: poseen mística y menos prejuicios sociales.  

Por todo lo señalado precedentemente, creo que los jóvenes rurales deben organizarse en una primera etapa 
a nivel local, es decir en el ámbito de las compañías o tal vez a nivel distrital.  

Los temas convocantes en torno al los cuales deben organizarse los jóvenes deben ser definidos por ellos 
mismos y de acuerdo a los problemas e inquietudes que más aquejan a una comunidad determinada.  

4-ROL Y ACCIONES DE LOS JÓVENES RURALES ORGANIZADOS  

El rol de los jóvenes rurales organizados debe apuntar principalmente en controlar el desempeño de las 
autoridades locales y de las entidades gubernamentales que operan en la zona. En cuanto a las acciones 
sugiero que los jóvenes deben priorizar la capacitación de sus miembros (recurso humano) principalmente 
hacia el mercado laboral de la zona.  

Para el efecto se debe buscar los mecanismos necesarios para que los jóvenes accedan a fuentes de 
información técnica confiable, de manera a implementar actividades productivas no agropecuarias en el 
campo, Empleos Rurales no Agrícolas (ERNA).  

Esto contribuirá a evitar la migración masiva de los mismos hacia las grandes ciudades en busca de mejores 
oportunidades, estudio y de trabajo.  

5-RELACIONAMIENTO CON OTRAS ENTIDADES RURALES Y DENTRO DE ELLAS MISMAS  

El relacionamiento de los jóvenes rurales con otras entidades rurales debe ser fluida y permanente. De ser 
posible los jóvenes deben buscar integrar como miembros plenos las organizaciones existentes en su 
comunidad.  

6-COMO LOS JOVENES RURALES ORGANIZADOS DEBEN VINCULARSE CON ORGANISMOS 
GUBERNAMENTALES Y NO GUBERNAMENTALES  

Los jóvenes rurales organizados deben exigir a las entidades gubernamentales que implementen proyectos y 
programas de desarrollo en la zona, contemple la especificidad de la problemática que afecta a los jóvenes, y 
que dé cuenta de las mismas a través de la implementación de acciones orientadas específicamente hacia 
ellas.  



 

7- PROPUESTAS DE LOS JOVENES RURALES  

1.   Más inversión en el capital humano de los jóvenes del sector rural.  

a)   Introducción de la informática en el sector, mirándolo a éste como una de las palancas para el desarrollo 
rural.  

b)   Nuevas formas en la organización de la producción.  

c)   Formar a los jóvenes como trabajadores polivalentes para aprovechar mejor las oportunidades de los 
Empleos Rurales no Agrícolas (ERNA) y así obtener ingresos que equilibren la economía rural.  

2.   Apoyar el desarrollo de una nueva institucionalidad rural que permita la formación del capital social de la 
juventud rural y el desarrollo de su capacidad de gestión, propiciando las condiciones para el surgimiento de 
verdaderos líderes juveniles rurales.  

3.   El estado debe priorizar las organizaciones juveniles.  

4. Necesidad de apoyo económico de algunas instituciones internacionales en forma directa a las 
organizaciones juveniles rurales para que ellos administren y utilicen de una forma más potable el recurso 
económico disponible, y así tratar de enfrentar a la corrupción que está matando al Paraguay.  

CONCLUSIONES  

La situación de crítico agravamiento en los años más recientes tiene un fuerte impacto sobre la pobreza 
juvenil rural. Como se ha indicado los determinantes de la crisis campesina tiene que ver con varios factores. 
Todo esto nos obliga, tanto al estrato juvenil, a la comunidad, los municipios, el Estado en sí, y mismo las 
Organizaciones Internacionales, a buscar soluciones urgentes para hacer frente a esta condición deprimente 
de pobreza en donde está inmerso nuestra juventud.  

Debemos de promover indefectiblemente la participación juvenil, concertar las posibles soluciones con ellos 
mismos.  

Fomentar para que los jóvenes sean protagonistas de sí mismo, y a partir de allí tener un  efecto multiplicador 
para este amplio grupo juvenil del Paraguay que representa el 25% (1.339.127) de jóvenes de 15 a 29 años 
de edad.  
  


